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de hoy, díceme, a solicitud de la señora Juana C., viuda de Gu­
rrión: <Consigne usted el asunto de la aprehensión de· su hijo 
a la autoridad judicial competente para los fines procedentes>. 
Suplícole atentamente darme respetables órdenes esta vía. 
Respetuosamente, el jefe político. 

DAVILA. 

RESPETO AL FUERO 

México, agosto 19 de 1913.-Gobernador del Estado, Oaxa­
ca:-Si el señor Adolfo C. Gurrión se encuentra preso, ruego 
a usted ordene sea puesto en libertad y se le den las garantías 
que le corresponden confonne a su fueto de diputado. 

A. URRUTIA. 

<NO SE ALARME, SEÑOR GOBERNADOR ...• > 

México, agosto 20 de 1913.-Gobernador Oaxaca:-Dije a 
usted en telegrama de ayer que si ec,taba preso Adolfo C. Gu­
rrión, ordenara se pusiera en libertad y se respetara su fuero 
de diputado. Respecto a otras instrucciones dictadas al jefe 
poHtico, ruego a usted tenga en cuenta que es 1t1•gente aplicar 
la ley dadas las condiciones especiales del país que a todo tran­
ce exigen justicia. Tengo entendido que el señor jefe político 
ha obrado con entero apego a la ley. 

AURELIANO U RRUTIA. 

UN MENSAJE DE LA CÁMARA 

Oaxaca, agosto 20 de 1913. -Doctor Aureliano U rrutia, 
ministro de Gobernación, México:-Jefe político de J uchitán 
informó que por orden de usted aprehendió al diputado Adolfo 
C. Gurrión y lo entregó al jefe de la zona militar, y parece que 
dicho diputado fue pnsado por las armas, aunque de esto no ten­
go noticia exacta. Comisión permanente Congreso de In "Gni6n 
pidióme ayer por t-elégrafo informe sobre detención y situación 

. LOS DIPUTADOS 177 

de Gurri6n, y me he limitado a informar ho~· que por queja de 
la sefiora ,Juana C., viuda de Gurri6n, que denunciaba aprehen­
sión y asesinato, mandé al jefe político consignar el asunto a 
la autoridad judicial competente y que esperaba informe cir­
cunstanciado para poderlo transmitir a la Comisión permanen­
te. Al ponerlo en co'nocimiento de usted, suplícole me indique 
si tiene algo qué participar, qué decirme. 

M. BOLAROS CACHO. 

LO QUE HABÍA QUÉ DECIR 

México, 20 de agosto de 1913.- eñor general Lauro F. 
Cejudo, jefe de las armas.- an ,Jerónimo, Oaxaca:-Si acaso 
fuera requerido para dar informes sobre Adolfo C. Gurrión, 
sírvase indicar que tanto este diputado, como Rivera Cabrera, 
habían sido directores revolucionarios del motín de Tehuante­
pec; que con tal motivo la secretaría de Guerra dió órdenes de 
aprehensión; que después de sofocado el motín, estos diputados 
se ocultaron en In hacienda de San Cristóbal, y que como todos 
los reos aprehendidos en dicho levantamiento declararon aquf 
que se habían levantado a instancias de dichos diputados, cuan­
do Gurrión fue aprehendido se nombró escolta para conducirlo 
a esta Capital, y según el parte que rindió esta secretaría, di­
ga que una p11 rtida. de bandoleros asaltó a la escolta cuando lo 
conducía. aquí, quedando muertos él y un bandido que traían 
de Santa Lucrecia. 

AURELIANO URRUTIA . 

<PARA MAYOR GARANTÍA DE SU VIDA> 

Telegrama muy urgente.-México, agosto 21. de 1913.­
Senor Ignacio Dávila, J uchitán, Oaxaca:-Con relación a sus 
últimos mensajes, sfrvase informar a esta secretaria diciendo 
que por distintos conductos supo usted que diputado Gurrión y 
diputa.do Rivera Cabrera habían provocado el levantamiento de 
T1ihuantepec; que fracasado movimiento en que tomaron parte 

Tomo Jl.-12 
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-activa con armas en la mano, se ocultaron en la bncienda de 
San Cristóbal y por tal motivo secretaría de Guerra dió órde· 
nes de aprehensión; por informes recibidos ordenó que, si se 
encontraba revolucionando, a pesar fuero constitucional fue­
ran aprehendidos ·y remitidos con seguridades debidas; que 
confirmados todos los datos, se procedió a •1a aprehensión, en­
tregándolos ni jefe de las armas para mayor garanti<r ile su 
vidti, que er:i lo que pedía la superioridad; que en lns declara­
ciones de individuos remitidos a disposición de la ~ecretarfa de 
Gobernación, consta que Horacio Culebro dijo que recibió di­
nero .V armas de dicho diputado y otros individuos, revolucio­
narios del lugar, y que estos son los datos que usted puede pro· 

porciooar. A URELIANO l"RR~'l'J A. 

(De <EL Dr.:116CRATA>, octubre de 1914.) 

LA EXIIOMACIÓ:-1 DEL CADÁVER DEL DIPUTADO GURRIÓ~. 

l'ORllENORES DEL CRIMEN 

<El día 17 de los corrientes se trasladó el juez instructor 
militar, señor licenciado don Ju lián Arreolo, acompuiindo del 
personal respectivo, al pintoresco pueblo de Chibuitlán pnm 
exhumnr el cadáver del ciudadano diputado renovador, prufe· 
sor Adolfo C. Gurrióo, que fue fusilado hará cerca de un n ño 
por órdenes del doctor Urrutin, en el comino que va de San 
Jerónimo Xixtcpec ni pueblo citado, pertenecientes nmbo:; :,1 
distrito de ,fochitáo, Oaxaca. 

A los diez de ltt maiiana estaban presentes en el ccmcntr-
rio de Chihuitl6.n, el señor Gurrióo, hermano de la víctima; dc,s 
c1unpesinos,que fueron obligados por los asesinos In noche de 
lo, sucesos a cargRr el cuerpo doblegado por las bnlns lr cavar 

, la fos:1en que fue depositado, así como numerosos vecinos y 
una compañía de valientes soldados juchitecos. 

Señalada la fosa por los testigos, principió In conmovedorn. 
y triste operación de extraer los restos del señor diputado Gu-
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rr~ón, que llevamos a cabo el que escribe estos apuntes y el 
senor doctor Calvo y Monterrubio. 

, A un met:o de profundidad, y dentro de un terreno muy 
humedo Y sed1mentoso, se descubrieron los restos de dos per­
sonas. F~eron perfectamente identificados los del señor profe· 
sor Gu~r16n, cuya cabeza vefo al Oriente. Los otros, colocados 
en sentido contrario, pertenecen a un heroico desconocido que 
en compañia de Gurrión fue inmolado en aras de la libertad. 

Los restos del sei'ior Gurrióo, conservados dentro de sus 
!'opas de casimir g_ris, semidestruídas por la humedad, parecían 
envueltos en nmpho sudario. El otro cadáver tenfa ropa de lo-
neta blanca. · 

La cabeza del señor profesor Gurrión se encontró cubier­
ta de pesados pedruscos y ladrillos. siendo de notar que en el 
resto de la fosa no hubiern UM sola piedra. Levantados con 
tod_o cuidado estos instrumentos de tortura, apareció el cráneo 
en su totalidad hecho pedazos. 

Extraído_de la fosa, se encontraron las seffales inequívo­
cas de las hendas por arma de fuego que recibió. El cráneo no 
fue fracturado por proyectil de arma de fuego, sino por fuer­
tes contusiones. 

La. ta.rea del desenterramiento fue desempefinda con ver­
d1tdera devoción y en riño maternal por los guerreros juchite­
cos, que se negaron o. que otras personas lo hicieran. 

_¿Qué ~egro misterio encierran los silenciosos pedruscos, 
~ue 1~móviles clescansnban sobre el cráneo destcozado del se­
nor diputado renovador? 

Dos suposiciones pueden conducir n la verdad.· 
L:1 primera es que lo, verdugos encarnizados hayan profa 

nado el cadáver, arrojando rabiosos las piedras que se encon­
traron en la foso; Y la segunda, que como la ejecución fue a~­
P_ttrada por !ns sombras de la noche, la descarga, no habiendo 
i,1~0 certera, no privó completamente de la vida 111 señor Gu­
món Y fue rcmntndo a pedradas dentro de la misma huesa. 
. _Al presenciar esos brutales de~trozos y tan negros proce­

d1~1ento~, hubo entre los istmeiios que rodenban la fosa, Já- · 
grimas e imprecaciones de dolor. 

Los !'estos de la otra víctima fueron cubiertos respetuosa-



180 FÉLIX F. PALA VICINI 

mente y los del señor Gu rri6n depositados convenientemente en 
una doble caja de zinc, parll ser conducidos ese mismo día por 
sus deudos y numerosos correligionarios a la ciudad de Ju­
chitán, en donde se les tributaron grandes honores. 

Veracruz, diciembre 29 de 1914>. 

A. I!ERNÁNDEZ l\iEJÍA, 

(De <LA OPINIÓN>, de Veracruz.) 
, 

LA MUERTE DE ADOLFO C. GURRION 

Nuestra madre y nuestro hijo: 
los dos grandes amores del hombre, los dos afectos más in• 
tensos, diferentes e idénticos: se nace con ellos, se muere con 
ellos o por ellos; 
amamos a nuestra. madre con respeto, con veneración y con 
ternura; 
queremos a nuestro hijo con debilidad, con abnegación y con . 
sacrificio; . 
a nuestra madre debemos la vida; nuestro hijo nos debe la vi­
da.: uno es el extremo del pasado eslabonándose con el presen· 
te, el otro es la avanzada del porvenir; 
la madre es el símbolo de largos sufrimientos pasados, de vie­
jas penalidades sumadas unas a otras ~l través de las genera· 
ciones; 
el hijo es el heraldo portador de nuestros propios anhelos, de 
nuestras ambiciones incumplidas, de nuestras esperanzas so­
ñadas; 
analizad, escudriñad, abríos el pecho, buscad en el fondo del 
alma, estrujad agobiando, martirizando, exprimiendo las celdi­
llas de vuestro cerebro: no encontraréis las diferencias de uno 
y otro amor; 
¿cuál es mayor? lcuál es más fuerte? 
lresistis las penas que inundan de lágrimas los ojos de vuestro. 
madre? · · 
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¿soportáis el dolor que hace padecer a vuestro hijo? 
es necesaria, es forzosa, es ineludible la elección: lqué tormen­
to escogéis? 
levantáis-ya lo be visto,-levantáis en vuestros brazos al hijo 
Y va.is a prosternaros ante vuestra madre, confundís las dos 
aflicciones, las asociáis, no podéi'> declararos por ninguno. y 
ambas os sujetan con la.zos de fuerza semejante: hnbéis tendido 
los brazos a uno y otro lado: es vuestra. cruz. 

it 

* * 

En el supremo y angustioso instante de las grandes resol u. 
cione:,, Adolfo C. Gurrión tomó a sn pequeño hijo de la mano 
y lo llevó al lado desu anciana madre en el pueblo de Jucbitán; 
todo es allí pequeño, reducido, vulgar; todos se conocen: desde 
el hortera al jefe político, desde el sacristán sl médico; una pe­
queña población suele ser un grande infierno; las ideiis a!U no 
van más lejos del campanario; la acción parece estar propor­
ciona.da al caserío; la minúscula sociedad es la enorme impla· 
cable; 

.en las grandes poblaciones el afecto de los hombres se diluye, 
pero el odio se atoniza; 
en los pequeños poblados la amistad se intensifica, pero la anti-
patía se agiganta; · 
los villorrios s6lo tianen algo grande, franco, abierto, hermoso: 
el cielo; · 
pero los vecinos no levantan nunca la cabeza, entretenidos en 
contemplar los guijarros del camimo y la huella que tardo y si­
lencioso buey dejó sobre la vereda; 
arriba las ~strellas, abajo el estié reo): ellos prefieren el estifrcol. 

Lleg6 Gurri6n a ,Juchitán vencido, aureolado por un na­
ciente prestigio; su carrera sufría una crisis, un paréntesis: es 
cuando se busca el calor del viejo bogar; cuando, habiendo su­
frido una gran pena o experimentado un rudo fracaso, se re­
gresa a las fuentes originales con la esperanza de que sea un 
amante y consolador regazo; 
¿era este hombre culpable de algún delito? 
lbullía algo en su mente de vencido, de hombre solo e inerme, 
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que comp:irte las penas con su madre y con su hijo, que llora 
viendo llorar a ojos que ya lo han hecho mucho y a. otros que 
lo harán bastante toda.vía? 
les culpable? !quién lo sabe! !acaso lo investigó alguno! lse 
pens6 por ventura en un solo justificante, en una sola pruebo? 
i no!: ciegos, enig.náticos, crueles, con la inconsciencia aú tomáti­
ca. de segadores: veinte hombres armados aprehendieron a Go­
rrión y lo condujeron a San Jerónimo; 
tra.nscurri6 el dfo, avanzó la noche y cada hora parecia inter­
minable, eterno, a la anciana y al niño que a la puerta del cuar­
tel esperaban sin reposo, sin alimentos, noticias del prisio-
nero; 
tres horas habían transcurrido después de la media noche: la 
anciana. se babia sentado en el suelo para servir de cama al nie­
to, la abuela consolaba al niño con palabras animosas, el nieto 
consolaba a la anciana con inocentes esperanzas: era una esce­
na horrible y dulce a la. vez, que s61o tenía por testigo al cielo; 
entonces la puerta del cuartel se abri6, el centinela terció su 
arma y Gorrión apareció, descubierto, descalzo, maniatado en 
medio de una doble fila de soldados: i de frente, marchen! 
siguieron una larga senda, sobre yerbas, sobre pedruscos, con 
el paso ritmico, sin pensar, sin saber: obedeciendo .... los sol· 
dados no veían hacia atrás, no veían hacia arriba: atrás a una 
anciana y a un niño que trabajosamente los seguían, arriba ol 
cielo único y mudo testigo; 
el camino era largo: diez kilómetros a paso reglamentario; 
el andar claudicante de la anciana. se protegía en el pequeño 
muchacho de 8 años; el débil paso del niño buscaba el apoyo de 
la anciana; era preciso no perder de vista a la escolta. y conti­
nuar la marcha por la larga. senda, sobre J'erbas ~, sobre pe­
druscos; 
de pronto, ialto! 
la patrulla se ha detenido, se oyen voces de mando, se ha for· 
mado un cuadro; 
la anciana y el niño apresuran su jadeante marcha; 
se oye una descarga; 
la. abueln y el nieto han llega.do; aes tiempo?; es demasiado tar-
de: todo ha concluido; 
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los soldados no ven a esos seres que lloran, no pueden verlos; 
han tomado el paso reglamentario y automáticamente, rítmica­
mente, regresan a su cuartel; no ven hacia atrás a una madre y 
a un hijo que sufren, lloran y desesperan, que protestan y mal­
dicen; no ven hacia arriba esfumarse a los astros resplande­
cientes ante los tenues resplandores de la aurora: i de frente, 
marchen! .... y marchan; 
la anciana besa el rostro ensangrentado de su hijo muerto, se 
arrodilla, levanta los ojos al cielo y eleva una oraci6n; 
el niño no comprende, no puede comprender, está fatigado, tie­
ne hambre y sueño, ha llorado por instinto, se tiende en la yer· 
ha y se duerme; 
la muerte ha llegado a su cuna, el Sol besa su frente; 
itriste amanecer! 

(Escrito por el autor de este libro en la Penitenciaría, en 
febrero de 1914.) 
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CÓMO FUE EL ASESINATO DEL DIPUTADO , 
DON SERAPIO RENDON 

Com¡,lctnmos cstn /nformnoi6n con los 
frn,rmentos lntorosnntes clcl rolnto, l1echn 
por un testliz,o prosonolnl dol suceso, ol po­
r16dJco "El Sol," 

El t estlgo y el dJputndo Rondón est nbttn 
oondonttdos n morir 18 misma noc110 cfol 22 
de agosto do 1913, y sólo por uno verdndero 
cnsun1ldnd pudo el primero de los citados 
escnpnr a In terrible sentoncfn. 

El mérito histórico do estos declnrnclo• 
nes es Indiscutible. 

UNA CARTA DE SO HERMANO VÍOTOR 

<S. C., Progreso, agosto 22 de 1914. 

Señor don Carlos R. :\ienéndez, director de <La Revista de 
Yucatán>. 

Mérida. 

Estimado y buen 11migo: 

Hace poco tuve el gusto de anunciarle que muy pronto pe· 
dirfa a usted que me dispensara el honor de la hospitalidad en 
las columnas de su ilustrada publicaci6n, para dar a conocer al­
gunos detalles, perfectamente averiguados, del vil asesinato de 
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mi hermano el licencilldo don Serapio Rendón, r hoy me pnre• 
ce oportuno dar a luz esos detalles, por ser el aniversnrio del 
in fume crimen. 

LA MANO DE HIERRO 

Al subir al Poder el general Huerta, por los medios violen• 
tos que todo el mundo conoce, se propuso este señor convertir 
el País en un inmenso cuartel en el que él reinara supremo, sin 
encontrar contradicción ni en pensamiento, y se empeñó en In 
ingrata tarea de vencer las resistencias que se oponían a su plan, 
usando pródigamente los dineros del pueblo para comprar con­
ciencias, medio muy usado entre nosotros desde hace muchísi­
mos años, y ·empleando sin piedad ni medida lo que se ha dado 
en llamar mano de hierro, que causa admiración y entusiasmo 
a buena parte de los mexicanos de todas las clases y condicio­
nes sociales. 

INTENTOS DE SOBORNO 

Uno de los primeros a quienes Huerta quiso atraer a sus 
miras, fue a mi hermano, quien gozaba de robusta influencio 
entre el grupo parlamentario conocido con el nombre de Reno­
vador. Tres veces le envió recado para que fuera a verlo, y las 
tres veces mi hermano concurrió a la cita, y en cada una de esas 
entrevistas Huerta trató de sobornar al diputado renovador 
con deslumbradoras promesas para que en unión de sus amigos 
políticos, y si esto no era posible, aisladamente, secundara sus 
planes¡ pero en cada conferencia la respuesta fue la misma: 
<Que no podía de ni.nguna manera traicionar a sus compañeros 
ni abdicar los principios que había profesado toda su vida>. 

Al final de la tercera entrevista, en laque no sehabfa avan· 
zado nada, el general traidor juzgó, sin dudo, que demasiado 
había ~echo para doblegar el carácter honrado y los principios 
firmes de un adversario franco y leal, y entonces decidió em­
plear su segundo medio. Cuando mi hermano Sernpio traspo­
nía los umbrales de la C!\S:t del gene mi Huerta, en donde se ve· 
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rificó la conferencia, el crilll.en. estaba resuelto· en la mente de 
ese criminal nato. 

<ES USTED UN GALLINA., .. > 

Una noche el doctor Urrutia, entonces ministro de Gober­
nación, llamó a su presencia a Joaquín Pita, inspector general· 
de policía, y le dijo: -<E<; preciso suprimí r al licenciado Rendón; 
conviene asi a los grandes intereses del País~. Pita, sea por 
amistad o sea por propia seguridad, o por cualquiera otra causo, 
se negó a consumar acto nlguno sin la debida orden escrita; e 
indignado Urrutia se lo apostrofó con estas palabrns:-<Es us­
ted un gallina; puede usted retirarse; yo me encargaré del 
asunto>. 

Volvió sus mirndns entonces a otro criminal a quien nada 
arredraba-a Blanquet, ministro de In Guerru,-r éste puso a su 
disposición a ·su alter ego el licenciado Vidaurrázep-e, su secre­
t'lrio particular, quien, u su vez, se entendió con Francisco Chá­
vez, verdugo oficial con el nombre de inspector de las comisio-
11es de se(lttridad, y con el vil y cobarde asesino Fortuño Mira­
móo, teniente coronel de un cuerpo irregular de guarnición en 
TJalnepantla y nieto del fusilado en el cerro de las Campanos. 

UN ARTÍCULO INTERESANTE 

Los sucesos del último día los he narrado en mi carta an­
terior, y para mayor amplitud le acompaño un número de <La 
Linterna>, en donde el licenciado José R. Castillo, uno de los 
primeros que oyó los rumores del crimen y uno de los últimos 
que acompañó a mi hermano, publica un bien escrito artículo 
acerca de este negro crimen y que dice lo siguiente: 

«En torno de In desaparición del señor licenciado don i..:e­
rapio Rendón, y de su cobarde e inicuo asesinato pcrpetrndo 
por orden de Huerta y Blirnquet, con lt1. nguiescen<:indcl <_.Juan 
diente> Urrutia y por los sicarios de Gabriel Huerto; en derre-
dor de ese crimen se ha formado tal serie de leyendas fantásti­
cas y embusteras, que ahora que se puede comenzar a decir fa 
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~e~dad. forzoso es decirla en toda. su amplitud para que la jus~ 
t1cia tome nota y la. opinión pública se dé cuenta de la inmoral i­
d ad repugnante de los hombres perversos que se agruparon en 
torno del <asesino>. 

QUIÉN ERA SERAPIO RENDÓN 

<Yo conocí a erapio Rendón en la. casa de la distinguida 
señora doña. Clara cherer, viuda. de Echerer, y al poco tiempo 
de tratarnos nos ligamos con una franca y leal nmistad. Rendón 
era un hombre de sinceras convicciones radicales; odiaba con 
toda~ su~ en_ergías la mentira, la. patraffa y las intrigas; era 
part1dar10. srncero y decidido de la democracia, y más de una 
vez, en ammada conversación, mientras otras persones hacían 
mtísicn o j~gaben <bridge>, estudiábamos los hondos proble­
mas agrarios que se debaten, principalmente analizando todas 
las infamias Y atropellos de que hon sido víctimas los jornale­
ros del arruinado Estado de M orelos, víctimas de los odiosos 
enco~enderos que allí han acaparado la propiedad, y que se 
consideran señores feudales, ya que todas las tiranías que han 
pasado le~ han dejado hacer lo que han querido. Y conste que 
nos referimos a los Ignacio de la Torre y Mier, Pablo Escan· 
d~n-llamado general,-la sucesión de Vicente Alonso, García 
P1mentel ~· otros potentados. 

<Esta franca amistad me llevó a tomar verdadero inter~s 
por todo lo que se refería a Rendón. 

UNA CO.SVER ACIÓ:-. CALLEJERA 

<El mismo día en que tomé conocimiento, de un modo ente­
rnmente·cnsual, de que algo terrible e infame se tramaba con­
tra mi,b~cn nmi~o, Scrapio Rendón desapareció, y supe, por 
una platica calleJera, que dizque ~n la. secretaría pnrticalar del 
general Blanquet el licenciado Manuel Vidaurrázaga había di­
cho respecto a Rendón:-<Hay que darle su pasaporte>. Esto lo 
decía a un nito jefe de la policía. ¿Quién era? ¿Francisco Chá-
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vez? ¿Gabriel Iluertn? Lo ignoro. Yo la justicia se encargará 
den ver1gu11 r todo esto. 

SUS AMIGOS E ALARlllAN 

<Impresionado por tales hechos, me reuní con el señor don 
José María Torne!, amigo íntimo de Serapio Rendón, r le co­
muniqué mis noticias. Los dos resolvimos hablar de esto inme· 
diatamente con Rendón. ~os dirigimos a la casa de la señorn 
Scherer cuando casualmente nos encontramos en la calzada de 
la Reforma al señor licenciado Rafael Zubaron, quien nos dijo 
muy apenado:-<Estoy muy intranquilo porque me he ente• 
rado que se está maquinando algo tremendo contra erapio 

·Rendón. Quieren asesinarlo. Ya se lo dije; pero desgraciada• 
mente no me ha hecho caso>. Y dirigiéndose al señor Torne), 
añadi6:-<Usted, Pepe, que tiene tanta. influencia con Rendón, 
convénzalo de que debe irse de México>. Kosotros, a nuestra 
vez, le comunicamos a Zuboran lo que se tramaba contra Ren­
dón en la secretaría particular de Blanquet, y los tres resolvi­
mos hacer los mayores esfuerzos para decidir a nuestro buen 
amigo a que se salvara, ausentándose de In República. Llega­
mos Tornel y el suscripto a la caso de la señora herer, y esto 
distinguida dama empezó a inquirir por medio del teléfono en 
qué parte se encontraba Rendón par.a decidirlo a que se salva­
ra. Pocos minutos nos bastaron: Rendón se encontraba en In 
Cámara de Diputados, en la sesión de la Comisión Permanen­
te, y respondió a nuestro llamado que le era imposible ir en 
seguida a. la cnsa de la señora cherer; pero que a los siete de 
la noche de ese mismo día nos reuniríamos en la dicha cesa. 

NO SE F. COISDIÓ RE:-. l,ÓN 

<Y aqni debo hacer un paréntesis. 'e ha dicho que 'erupio 
Rendón, antes de que lo aprehendiernn, estnbo oculto en quién 
sabe qué parte. Esto es un embmte . ..'ernpio Rendón no se es­
condió ni un solo momento, como no, nciló en ningún instante 
en el cumplimiento del deber, ni se npartó unn soln Hnea del 



190 FÉLIX F. PALA V1C1NI 

recto camino que se habfa trazado, defendiendo las ideas de su 
partido y siendo fiel y respetuoso ala memoria de Madero. To­
dos conocen su noble ;-i,· franca actitud en la Cámara de Dipu­
tados, .r el notorio valor civil que desplegó en todos sus actos. 

E~ CASA DE LA SEÑORA SCHERER 

<Aquella noche nos reunimos en la aristocrática mansión del 
paseo de la Reforma, galantemente invitados por la .señora 

cherer, el licenciado Jorge Vera Estafiol, amigo íntimo de 
Rendón, mu,v empeñado en que éste se salvara; José Mnrfa Tor­
ne!, el licenciado Fernando Baz, erapio Rendón J" el suscripto; 
Y después de le. cenn llamé aparte a Rendón y le hice ver todc1s 
nuestros temores y el peligro r<'al que lo amenazn bn; además, 
le comuniqué las súplicas de Zubaran; Rendón me escuchó con 
toda intrepidez y sin inmutnrse me contestó:-<¿Y us!C'd, amigo 
Castillo, cree en todos esas pamplinas? ' i usted supiera <lesde 
cuándo me están diciendo que me vun a matar, se reiría, como 
.,•o, de lo que me dicen. Vun más de diez nvisos que me dan. 
Esos son mrnejos de los huertistns, que quieren osustn1me pa­
ra que JO me csc:1pe como un cobard<', y no lo conseguirán>. 
Insistí sobre los grnndes 1>eligros que lo rodeaban, me apoyé 
en las súplicas de Zub:non y al fin logré hacerlo vacilar. Pero 
inmediatamente me dijo:-<Pero si lo que se me pideesimpc,si­
ble. ¿Con qué dinero me voy? o Cómo dejo a mi fam1lin sin re­
cursos? Yo soy pobrr, y bien pobre, créame uste<l. Yo no he 
hecho negocitos ni <chanchullos>, como tantos otros. ~¡ me au­
sento de México, mi fumilia carecerá de todo>. 

<Lo tranquilicé; no le falt1Hían recursos puru el viaje, pues 
sus amigJ3 allí reunidos estib.imos rec;ueltos a proporcionárseks. 

<ME Itti~ PASADO lllAÑAXA> 

<Rendón medió calurosamente las gracias, y al fin me dijo: 
<- Pues bien, decididamente rehuso. Yo estoy comprometi­

do con mis nmigos, y no puedo dejarlos. Serfa unu Tillaní:1. 
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Ellos han confiado en mí, y si me voy, causaría grandes per· 
juicios a mi partido. 

<Viendo que mis súplicas eren infructuosas, llamé al señor 
Torne! para ver si él convencía a Rendón. Pepe Torne! habló 
cariñosa y convincentemente a Rendón; le repitió las Slíplicas 
de Zubaran, y la misma señora Scherrr, muy conmovida, le ro· 
gó a erapio que se marchara, asegurándole que nada le falta­
ría para su viaje; que se arreglar.i. rápidamente; que permane­
ciera aquella noche en su casa y que al día siguiente, en su ~u­
tomóvil, lo llevaríamos a la villa de Guadalupe para que se 
fuera para Veracruz, acompañándole hasta. el puerto Torne) o 
yo, o los dos. . . . 

<A tanta súplica, Rendón, por cortesía, pareció dec1d1rse Y 

nos dijo: 
<-Pues bien les ofrezco a ustedes que me iré pasado ma· 

l • • 

fürna. :\faña.na arreglaré mis cosas, pasaré el día con m1 fum1-
lfo, y pasado mañana estaré a sus órdenes. 

HACIA LA :\10ERTE 

<~os tmnquilizamos con esta promesa, y ya no insistimos 
I m:is. 

<En ese instante di6 el cuarto para las once-de la noche, Y 
Rendón dijo: 

<-Debo retirarme; ~·a es muy tarde. 
<Todos le suplicamos que no se marchara solo. sino que 

todos deberíamos acompañarlo basta su casa. 
<Vera Estnñol añadió: 
< Lo llevaré a usted en mi auto, erapio. 
<Rendón rehusó y se despidió. 
<iNo debíamos volverle a ver! 
<Pupe Torne) lo acompañó hasta la reja de aquella casa, y 

todavía le dijo: 
<-Lo voy a acompañar a usted. 
<-D~ ninguna manera, contestó Rendón; vivo aquí muy 

cerca. 
<Rendón se alejó. La noche era soberbia; la Luna plateaba 
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con luz esplendente el ancho paseo, a la. vez que proyectaba in· 
sondables sombras. Rendón atravesó la rotonda de Colón, bajo 
el resplandor de la luz eléctrica de los enormes candeleros que 
rodean el monumento. 

<Pepe Torne! lo vió todavía cruzar esa brillante claridad ,\' 
· perderse al fin entre las sombras que pro;vecta el <Hotel de la 
Reforma>. 

<Todos nos habíamos conformado con su promesa de que 
partirís. dos días después. iQué ajenos estábamos de que el 
querido y pobre Serapio, al despedirse de nosotros, iba camino 
de In muerte! 

<A MI PADRE YA LO ASESINARON> 

<Al día siguiente, a las siete de la mañana, la señora doña 
Clara cherer, viuda de Scherer, me habló por t~éfono y me 
dijo muy inquieta: 

<-Temo que a nuestro amigo le haya sucedido lo que te-
míamos. 

«-¿Por qué?-le pregunté. 
<-Porque no fue anoche a su casa, y su hijo Víctor lo ha 

venido a buscar. 
<-Dígale usted que vaya a casa de Tornel¡ allá voy a en· 

contrario-le contesté. . 
<Y en la casa de Pepe Tornel me encontré al interesante y 

simpático hijo mayor de erapio Rendón. Tos comunicamos 
nuestras mutuas impresiones, y aquel valiente joven nos dijo: 

<-A mi padre ya lo asesinaron. 
<Y fueron inútiles cuantas pesquisas hicimos para saber el 

paradero de Rendón. 
<Yo todavía me esperanzaba. en que erapio no hubiera si· 

do asesinado, sino que estuviera. detenido en algún cuartel o 
comisaría. 

LAS PRIMERAS INDAGACIONES 

<-Es preciso indagar, nos dijo la señora Scherer. 
<Y entonces esta noble dama, que hn sido ton cnrifíosn ami • 
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ga de todos los simpatizadores de la revolución, puso en movi­
miento a todos sus amigos. Consiguió, en poco tiempo, que el 
encarg¡tdo de negocios de la Embajada. norteamericana, míster 
O'Schaugnnessy, y míster Halle, doctor y secretario particu­
lar de míster Lind, se dirigieran a la secretaría de Relaciones 
Exteriores a informarse del paradero de Rendón. 

LO QUE DIJO OJtRUTIA 

<Nosotros no quisimos, en manera alguna, mezclarnos en es­
tns gestiones de los diplomáticos yanquis. Pero en la tarde su• 
pimos que se habían acercado al ministro licenciado Ga1za Al· 
da.pe y que éste les indicó que deberían ver al doctor Urrutia, 
que, para maleficio de este país, fue miuistro de Gobernación 
r el <Juan diente> de Victoriano Huerta. 

<e.Qué pas6 en aquella entrevista? Los detalles los desconoz· 
co¡ pero supe esa misma noche que en un arranque de franque• 
za Urrutia dijo a tales señores: 

<-Lo siento mucho; yo no he tenido inter\'ención en ese 
asunto ... ; pero ila cosa ya no tiene 1·emedio! 

<iAsí se confesaba, por el mismo ministro de Gobernación 
de Huerta, que er11pio Rendón babia sido asesinado! 

<Fue aquello un golpe tremendo para todos. La dignísima 
y santa esposa de Serapio estuvo a punto de morir cuando co· 
noció la verdad. 

< ..,u hijo Víctor, ese valiente muchacho rubio, presa de san· 
ta indignación, nos dijo: 

<-Mi padre ha sido asesinado por defender la justicia y 
las libertades! iBendito sea! iDios lo acogerá en su seno! 

<Y todos sentimos correr nuestras lágrimas, jurando yo ha­
cer lo que ahora cumplo: que algún dia habfa de señalar a los. 
a.sesinos!> 

J. R. DEL CA TILLO~ 

T omoll.-13 


